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No es fácil ser judío...
y menos rabino....
y menos de Jabad...
y menos en vísperas de

     Rosh Hashaná....
Y menos en el Uruguay...
Pero, vale la pena.
Veamos por qué.

Rosh Hashaná para la ma-
yoría de la gente no represen-
ta mayores contratiempos y
menos este año cuando coin-
cide con Shabat y domingo.
No implica pedir tiempo libre
en el trabajo o en la facultad,
ya que de todos modos es un
fin de semana. Lo único que
hay que hacer es mandar unos
cartisei berajá, invitar a familia-
res y amigos a la cena festiva,
ir al shil para escuchar el sho-
far, hacer sociales, escuchar
algún discurso rabínico y ha-
blar un poco a D-os para pe-
dirle un buen año.

Para mi esposa y para mi
funciona algo diferente.

No venimos al Uruguay
para pasar las fiestas en un lu-
gar exótico; vinimos para apo-
yar y fortificar la vida judía en
el Ishuv. Así que antes de cada
festividad pensamos qué es lo
que el Ishuv necesita y qué es
lo que podemos aportar.

 Hay cosas que ya son clá-
sicos como la Revista Kesher,
los folletos de Tishrei y las ve-
las de Shabat, mensajes en los
medios, Shiurim, las Tefilot en
Beit Jabad y las cenas festivas.

Unos dos meses antes de
Rosh Hashaná empezamos, mi
colaboradora Janet y yo, a tra-
bajar en la revista Kesher. Aun-

que es un trabajo hecho con
amor, es un trabajo arduo. Hay
que seleccionar los materiales,
mandarlos a traducir, corregir-
los, mandarlos a diagramar, es-
cribir algún artículo que otro,
buscar avisadores... En fin...
(Probablemente para Ana, la di-
rectora del Semanario Hebreo,
debe parecer cómico que haga
gran cosa de una publicación

trimestral... pero al no tener la
capacidad que ella tiene, para
nosotros es un gran trabajo...)

El folleto de las velas de
Shabat, utilizado por miles de
familias para saber la hora co-
rrecta de prender las velas cada
viernes, es otro clásico. Impli-
ca buscar los horarios para di-
versas ciudades del Uruguay,

revisar los textos, adecuar los
horarios al huso de verano, bus-
car sponsors... Lo mismo con
el folleto de Tishrei que prepa-
ramos todos los años para los
miles de hogares que lo espe-
ran para saber qué se hace
cuándo y cómo y por qué...

Mi esposa, Roji, directora
de Jewish Kids in Action (en-
tre otras tareas y cargos) y su

equipo de creativos buscan –
y encuentran - siempre mane-
ras novedosas y creativas para
interesar a los chicos escola-
res y liceales en su herencia
e identidad judías. Para Rosh
Hashaná armaron una pro-
ducción titulada Luz, Pluma,
Acción II que tiene como ob-
jetivo enseñar a los chicos
sobre la importancia de ha-
cer buenas acciones y cómo
una buena acción engendra
más....

También está a cargo de
Roji el almuerzo festivo de
Rosh Hashaná que realizamos
en Beit Jabad luego de la Tefi-
lá además del almuerzo en
casa el segundo día.

En el Dpto. de Juventud
organizamos una cena de Rosh
Hashaná para jóvenes para la
segunda noche.

Este año tenemos también
la renovación del salón princi-
pal de Beit Jabad donde reali-
zamos las tefilot de Shabat y
las festividades.

Como verán, trabajo no
falta...

 Una de las cosas que he
hecho en el pasado que afortu-
nadamente parece no tendré
que hacer este año es ir a tocar
el Shofar en la cárcel central. En
más de una ocasión he ido ca-
minando a la cárcel central
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para tocar Shofar para  algún
correligionario que se encontra-
ba ahí en Rosh Hashaná.

Hay una anécdota intere-
sante que me viene al recuer-
do a propósito de esto. No me
acuerdo en qué año fue, pero
Rosh Hashaná coincidió con
los días jueves y viernes. Ha-
bía arreglado con la dirección
de la cárcel que iría el jueves a

las 8 hs. para tocar el Shofar
(antes de la Tefilá para de esa
manera poder estar de vuelta
en Beit Jabad para dirigir los
rezos) , y el viernes iría a las 18
hs. (después del almuerzo).

El primer día todo anduvo
bien. El segundo día llegué a
las 18 hs, reunieron a los que
querían escuchar el Shofar y
logré tocar el shofar antes de

que bajara el sol. Me quedé
charlando unos minutos con
los reclusos para darles apo-
yo y ánimo y me apronté para
irme. Le expliqué al oficial que
no podía llevarme el Shofar ya
que era Shabat y no podía car-
gar nada en la calle y que iba
a venir el lunes a buscarlo.
“Con mucho gusto, Sr. Rabi-
no,” respondió. Cuando llegué
a la puerta de entrada, le dije
a la persona encargada que
no iba a poder llevarme la cé-
dula ya que con la puesta del
sol había empezado Shabat y
que iba a venir el lunes a bus-
carla. “¡¿Cómo?! ¿Va a salir a
la calle sin documentación?”
preguntó, incrédulo. “¿Por
qué no?” inquirí. “Y ¿qué va a
hacer si lo para la policía en
la calle y le pide la documen-
tación?” insistió. “No pasa
nada,” dije. “En ese caso, me
traerán para acá y aquí ya la
tienen...” El hombre empezó
a reírse a carcajadas y me
abrió la puerta....

Este año será el primero
desde que llegamos al Uruguay
que ninguno de nuestros siete
hijos estará en casa para Rosh
Hashaná. Están todos estudian-
do en el exterior y para los Ja-
guim irán a ayudar a comuni-
dades cercanas a sus respec-
tivos lugares de estudio.

No, no es fácil pasar las fies-
tas sin los chicos, pero es par-
te del compromiso que asumi-
mos con el Ishuv  cuando el
Rebe de Lubavitch nos man-
dó al Uruguay.  Y aunque nues-
tros hijos no estarán con no-
sotros este Rosh Hashaná,
igual estaremos en familia...

El Rabino Eliezer Shemtov y su esposa Roji.


